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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

ti la ftmMia.—Un ices, 2 ptis.—Treí mrseA, 6 (d.—Eirlraa|tra.—Tres neses, 
.1'25 M.—Lt* iu»cnp9i«n «o^ez*i:4 á contara desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
eorresp>ndeneia i la Administración 

REDACCIÓN Y AÜMINISTIIAGION, MAYOR 21 

VIERNES 14 DE JUNIO DE 1395 

COÍS'DIGÍONES: 

Kl pago seri sieaipre adelautado y en metálico ó en letrasde f̂ cíl coftro.—co« 
rresponíalfcs on F;\ríí, A, Lorettc, rué Caumartin, (51, y J Jones, Fíttbourgf 
Moiiímartre, 31. 

"mV±-. 

ALAMBIQUES 
Aparatos para alcoholes de H9 A 40* 

Id. » aguardientfls » 24 & 26" 
Id. > anisados. 

Aliunbiqae» agu^rdanteroa con co 
l^mna y l̂ oy^ do gradaacióo, serpentín 
y êpO«ai|,} refi'ÍMera,nte. 

14,: C9iaplet08 con «anos maria, aros 
4« broBC^ serpentín y depósito. 

Fabrioacidn tt8m«r*da y precios mtiy 
económicos. 

Prensas,, a^safradores, y cnanto con­
cierne 4 la elaboración de TÍUOS. 

CamUo Pir« Lurba.-Castellini 12. 

Fiestas onomásticas. 
EstHS ñestus de Mntos tuo revien­

tan, «jicbo seii con todo el r¡e8peto 
debido & aquellos y A los celebran­
tes. 

San Joa¿ nt« parte por et oje. 
San Antonio Me deja '6íi cif>lidicio-
Qo» de tener que recurrir al médi­
co y al dig^eÉtfvu. San Juati rúe, pro­
duce unos'd'esurregibu fenomenales 
S ¡San ¿"edro concluye por arre­
glarme, poniendo á dos pafo^ de mi 
pobre cuerpo la pioríajjy. 

¿Quion ,inveiit:u'ia esto de cele­
brar l0« B4lOt9A? 

Seguramente ralgdn aheraigo de 
1H tranquilidad individual y domés­
tica. Ytv tengo pftt̂ a mi <(uei fué al-

' gán médico «y farmacéutibo. Esta 
«8 mt opütílóti; ptel̂ o fao lo afirmaré 
muchoj porque soy eneit i igóde las 
dUéuisioñe». 

A4ú mejor está uno entregado al 
saboreo de un veguero caobable, do 
los qu9 vetide hv TabacHlera, y A 
los byrroros 4^ 1« 4ifeatiÓB de una 
sucttleptsk comida deijudtasy pata­
tas y le broia 9a la tmagtnaeión el 
recuerdo de una falta coltietida'. 
• —¡Hombre! boy es San Antonio 

y i)ay que felicitar al nléalde del 
WifiOi 

1 r «AHá vA la nave 
¡quien síi^bo^b VA 

El decir, si sd sábé; A felicitar jal 

alcalde, A la alcaldesa y A la prole 
de ambos. 

Y aquí es troya. No bien entra 
uno por la puerta de la autoridad 
se desviven por obsequiarle las chi­
cas. ¿Y qaó ha de haoer uno sino , 
resignarse? ¿Cómo desairar A la 
linda Ascensión que pareée naci­
da para iiiigel más que para mujer? 
Ni A Coiuepcióh.. ni A Isabel... va­
mos A ninguna; si le dá A uno un 
cólico cerrado hay que agradecei-
lo, porque lo proporcionan de muy 
buena voluntad. ¡Dios se lo pague! 
Los obsequios eh? por que los cóli­
cos les cobra el médico y los pago 
yo. 

¡Y que persona mAs excelente es 
el í lca lde da mi barrio! Exagera 
un po(!0, eso sí. El dia de su santo 
se sirve en su casn la comida eon 
atacador y cuando un convidado no 
puede mAs, le mete un palo en la 
boca para comprimir el alimento. 

—D. Fulano: vÁ^a una rod.ijtlla 
de salchichón. 

Y le echa al convidado aeis blo-
ques de tres dedos de espescr. ' 

— D . Zutano: cómase usted esta 
alita. 

Y el interpolado vé caer on su 
plato medio pAvo de los gordos y 
un bancal de patatas. 

—¿Qué es eso D. Perengano? No 
c o m e usted más? A Var m'jchacha: 
trftd el atacador para este caballe­
ro y aguntiá lo por la espalda 
mientras yo erapujo. 

Esmuchp hombro mi D, Antonio^ 
es decir e¡ alcalde de mi barrio. Y 
sino que lo di|;a su pariente, hom­
bre boni«imo en sentido máximo y 
franco basta mAs no poder, que 
acaba de llegar de la cortOj á don­
de fué A restablecerse do lo que le 
produjo la anterior ñcsta de San 
Antonio. 

Y eso que ^'.pariente no es rana, 
pues en cuestiones de bucólica no 
ha habido en Ol orbe quien lo gane 
A comer morcillas. 

No vayan ustedes A creer que el 
alcalde de mi barrio es un pedAneo 
de mohterilla y cachiporra nada, 

de eso; es hombre de gusto y si ce­
lebra sus dias A toda comida; los 
celebra también A toda orquesta. 
Cuando en .su Casa hay algo gordo 
no bajan de veinte los profesores 
músicos que concunen allí para 
amenizar la fiesta. 

Yo me abonarla A diario A la or­
questa si diariamente tóe invitara 
el alcalde; pero A las comidas.. . 

Falizmente San Antonio vieno 
cada aflo. Si viniera cada mes 
¿quién sería capaz de resistirlo? 

Afortunadamente ya pasó; pero 
¡ay! so dibuja en lontananza el día 
de San Juan. 

¡Y hay en mi tierra tantos como 
el alcalde de mi barrio! 

Dios lo guardo y que ¡a Magda­
lena lo guio. 

U N AHITO. 

D. Maouel Ruiz Zorrilla 
Los ñires de la patria alürgarun un 

tanto los dias del político ilustre cuyo 
nombre encabeza estas líneas; pero no 
han podido restablecer su salad y ayer 
maHanü, á las 7, rodeado de su familia 
y de vatios amigos, he, entregado el al­
ma al Creador. 

La muerte del último revolucionario 
ba sido generalmei:le sentida. Su par­
tido lamenta la desgracia que lo deja 
sin jefe. Sus amigos particulares han 
perdido casi nu hermano. í̂ a sociedad 
ha perdido un hombre dQgian honra 
dez, que no doblegó su carácter ante 
nada ni ante nadie, y praflrió la vida 
agitada del e^atri^dQiy del conspira­
dor A las satísfaociooes del poder y de 
la lulluencia. 

Suiz Zorrilla ha bido un gran carAc-
ter y solo la grave enfermedad que lo 
ba llevado á I-i tumba ha podido ven­
cerlo; pero aun en los últimos días de 
su vida ha dado pruebas de gran tesón, 
negAndose & ocuparse de política & pe­
sar de las excitacionjs que le hacían 
sus parciales para qaa no abandonara 
la jefatura del partido que ha estado 
bajo 8i;i dirección veinticinco MHOS. 

Ante el cadáver del hombre ilustro 
que acaba de morir «e inclinan respe­
tuosamente amigos y adversarlos, po­
líticos y no políticos. 

y es que el seflor Ruiz Zorrilla estaba 
dotado de grandes vnludes y la virtud 
es simpática á todos. 

Por eto hasta los que .'e combatieron 
como revolucionario le consideraron 
como hombre y sienten hoy su pérdida. 

Descanse en paz. 

TIJERETAZOS 
Damos las gracias al sellor Alcalde 

y felicitamos & los conductores del tran­
vía. 

Al primero porque ha puesto m»no en 
el mercado de la Puerta de Murcia y lo 
ha hecho desaparecer. 

A los segundos porque y i no corren 
peligro de hacer un atropello. 

Y á «Kl Noticiero» por su oampafla 
demoledora de tal mercado. 

I.a razón se imporie siempre. 
Y no había cosa menos razonable que 

el estorbar el paso del trauseunte por 
'las aceras de la Puerta de Mutcia, ex­
poniéndole además á que un vendedor 
ettusiAsta le metiera por las narices ana 
lechugti- ó un congrio. 

En Constantina ha descargado una 
imponente nube, acompañada de true­
nos, relámpagos y de las acreditadas 
chispas eléctricas. 

Dorante el fenómeno, y pal-a matar 
el tiempo, unos veinte Indívidaos que 
ee encontraban dentro le una casa se 
pusieron á discutir el poder de Dioil. 

La discusión terminó da un modo 
trágico. 

Le puso punto flnal uu rayo, que se 
coló en U OHsa, cerrando la boca para 
siempre á varios de loa contrincantes. 

De seignro que no vuelven A disentir 
el poder de la divinidad los que que­
daron para contarlo. ' 

En Cándete, el pueblo amotinado ha 
querido matar al cara, porque este se 
negó & ordenar que fueran tocadas las 
campanas de la iglesia para conjurar 
una nube tormentosa que había A la 
vista. 

¡Qué ilustración la de ciertas gentes! 
Ble 1 es verdad queduranté mucho 

tiempo se ha hecho creer á la gente sen­
cilla, que echando las campanas al vue­
lo las nubob no llegaban. 

No llegaban más que los rayos. 

Pero vayan ustedes á meter la ver­
dad nlentifíca on un cerebro viejo que 
sentó plaza de ignorante el mismo dia 
que nació. 

Un doctor inglés ba descubierto que 
cuanta más agua bebe el individuo 
más expuesto está al cólera y demás en-
feripudades epidémicas; porqtío a| aguu 
limpia la sangre du las sales que dan 
la inmunidad. 

¿A que resultan sabios expontáneos 
los borrachos que prescinden del agua? 

Después de conocer lo que dioo el mé­
dico inglés se impone ei tratamiento pa 
ra quedar inmune. 

Comer atún y beber vino. 
— 0 

El dia nueve ha nevado en los Pi 
rineos. 

¡Nieve en Junio! 
¿A que van á servir las hogueras de 

San Juan para que DO» oalentetaos las 
manos? 

•iW" 

NOTAS 
/estábamos en lo cierto cuando decía­

mos el sábado, qau la baja extraordina­
ria que habían tenido los fondos públi» 
eos so asemejaba mas & una jugada de 
Bolsa que al miedo originado por las no­
ticias que haii clroulado estos dioil' 

No se nos oculta quo la Bittii|cióa de 
Cuba no es halagüeña ¿Que se nfks ba 
de 'ocultar si des^e el primer üi*ú* la 
insurreocii^n aep<4ratista tenemos la sos­
pecha do que se oculta una parte de la 
verdad? Pero aun siendo asi; sin descO'' 
nocer qtte la situación es grave, jamas 
hemos pensaduní pensaremos ni es po 
sible que lo piense nadie, & meuQs que 
le traiga ananu, que el general Martí­
nez Campos había de dimitir su csrgo 
do gefj del ejército du Cuba. 

¿Por donde ha venido la noticia? Por 
ninguna parte; ni siquiera procede de 
C lyo Hueso, Tiimpa y Nueva York, cen­
tros de la propaganda separatista, qae 
están aeostumbradcs. A ooAialgar' con 
ruedas de molino y á lanzar sobre Eu­
ropa laa noticias mus estnperidas. 

Sin embargo, esa noticia que no ha 
venido por niugvUa parte, ha circnlado 
con insistencia, se ba propalado. ¿Don 
de ha nacido? £n cualquier parte; tal 

SB! 
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vieran en si de ¿u.sorpresa, se presentó como hemos 
dicho aiite la presencia de la que buscaba. 

;.:SíapérdMa d« tiempo, comb yá sé ti,» visto, le 
pi<|iéstt-iaooonte cooperación para consegiíir él ob­
jeto' qué te babia (irodnésto, y preoedido algañas pul­
gadas de terreno por la joven, jnutos so dirigieron 
al escritorio de Bunarides. 

: Lapoiertt se hallaba oorrada y Laurita llamó con 
suavidad. 

- ¿ Q 9 ^ «fi?rT-pre9aBtaron desde dentro. 
—Ycj, p#dc#—oonfcosui su bija adoptiv*; é inme­

diatamente la puerta fué fTanqiieadil. 
Molina se liqzó ^eqtro del cuarto, al mismo tiem­

po que el pié pequeño de Laura icvadié también 
^quéi^ednto. 

' ' En pié Sonavides, junto ¡lila puerta que había 
abierto, lo miró con una espresión de espíinto seme-
jiftjfe a la qn« produjera la visita de un enemi­
go'ya muerto, quede la tumba viniera A visitur-
líiosr 

Acostambrada Laura siempre & ser tratada por su 
padre adoptivo con el mas invariable carino, no pu­
do meneé qné notar un gesto de desagrado que le Iné 
dirigido & ella osclusivutAente, que al instante le 
d^sóubrié el estado de las cosas. 

Su padre, por al|;ún motivo partical,ar, se negaba 
I recibir' ál qné basta aquí tributara la mas completa 
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amistad, y Felipe, sabedor de su oposición A reci­
birle, la habla hecho el inocente medio de Uehar 
hasta él. 

Penetrada de la verd».d y nada satisfecha de ha­
ber sido de tal manera burlada por Molina, fué la 
pritíiera A interrumpir el silencio.. 

—Señor de Molina-dijo—tengo que darle las . 
gracias per haberme espuesto A aparecer lo que no 
soy. 

—Laurita—esolamó Felipe—no creo merecer re­
convención de usted. 

—Me ha hecho servir de instrumento para servir 
sus propios fines, é ir en ello en contra del interés 
ó del gusto del que quiero y respeto y me meruce 
todas las consideraciones de padre. Sefior de M-)lina, 
comprenda la situación-esclamó Laurita con toda 
la altanería que pudo desplegar—y no puedo 
menos que agradecerle el favor queme ha díspeu 
sado. 

Sus palabras le consiguieron ana afectuosa mira­
da del que Molina babia 'ofendido, y Lanrita sin 
otra frase mas, se retiró. Conoció que estaba de 
mas, y sobre todo, el cOrazón se te fué A toi pies, 
y dándolos impulso la condujeron otra vez al gabi­
nete. 

—¡Dios roiol—dijo al entrar—algo siniestro trae 
Molina hoy entre manos, y algo de ello presume 
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A la íamilia con la presencia de :tn tercero, protestó 
un compromiso y se dispuso A marchlirBP. 

—¿No come usted hoy con nosotros?—greguntó 
' Margarita—creí que pensaba usted quedarse. 

—Noseilora, pero vondró tetíipr'ário para saber 
como sigue el conde—contestó Jillián. 

Laura no se atrevió á comprometerlo A que se 
quedara ni con una ligera mirada, porque sospechó 
que el conde quizás tendí in algo que cojmunioa^^es A 
ellas, qu6 no le agradaría tul yfz ver A U),L fSt|-aBo, 
por muchos títulos que tuviora este á su wfífl^tn», 
y por lo tanto solo lo porraitió una, sonrisa de puro 
amor, y le o orgó una de sus ni»u08 puavtis para 
que su amanto se la llevara A sfis labios, y, el re­
cuerdo de eso beso 1Q consolase bastii que lo V9lvie-
se á ver. 

Decir que todoe, aun la condesa misma, ligaron la 
indisposición del conde con 1» visita de> FeUpe, está 
d« más; fácilmeuite se ftupoue,i yACoafeaarnq«e lo 
mismo Laura que su madre, A pesarí-deidMiimMiifM-
tarlo este i^lüiua HibiitertamoD^ ooligleeon iqUa algo 
estrano ooun la, y q,«« B«fuv^ss ideaba bao^las A 
ellas sabedoras del «aceso, estA Idiubiea por idemAs 
decir; por lo tanto, dejando A arobss A «u ««¡do, y 
lo que es mas estrafio, en flilenoto; baoieodo tiranas 
coojetaras sobre el sacesoireanAmonofi con Felipe 


